	El regreso de los muertos vivos

	El autor sostiene que en su afán por retornar a la vida política, el CHACHO ALVAREZ volvió a equivocar el camino, porque entre otras cuestiones eligió para su retorno la misma senda mediática que así como lo elevó a la cumbre de la “real politique” , lo depositó bajo los escombros del régimen.
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	 “Para servir a una comunidad hay que empezar por conocerla. Nuestros viejos políticos y nuestros intelectuales desconocen las nuevas realidades argentinas y de allí parecería que flotasen en el limbo... La generación que va desde 1930 hasta 1955 siente vocación por lo nacional y popular, que se manifiesta históricamente, en el orden señalado: primero afirmando lo nacional frente a los intereses y fuerzas internacionales e imperialistas; luego afirmando las bases populares, auténticamente democráticas —y por ende antioligárquicas— del poder político, por último intentando una redistribución de la renta nacional con sentido más justo”. RAÚL PUIGBO (1957)
La resurrección es aquel fenómeno de orden místico a partir del cual se produciría la vuelta a la vida después de la muerte. Según las escrituras que dan sustrato a la religión Católica, Apostólica y Romana, LÁZARO y hasta el mismísimo JESUCRISTO, regresaron por obra divina a la vida luego de la extinción de la propia. 
Si bien hasta el momento se desconoce la existencia de algún fenómeno de tales características que se hubiera operado en la historia de nuestro país (claro está, con la sola excepción de los relatos y narraciones publicados por un ex-conductor televisivo otrora partenaire de Tita Merello), en tiempo reciente, se habría producido en la Ciudad de Buenos Aires un verdadero prodigio que podría, de comprobarse, ser asimilado a un evento de tal magnitud. 
Me refiero a la intempestiva reaparición pública y posible reincorporación a la “vida política” de un dirigente de lato protagonismo en la última década, figura prototípica del caudillo electrónico–mediático, el licenciado CARLOS ÁLVAREZ. 
La estrategia montada para esta suerte de “operativo retorno”, como no podía ser de otra manera, consistió en la presentación de un libro, publicado por una reconocida editorial, titulado sugestivamente “Sin excusas”, y concebido bajo un formato de entrevista. 
Mediante la difusión del libelo de referencia, el autor pretende esclarecer a un todavía incrédulo lector sobre el cúmulo de circunstancias que lo llevaron constituir una Alianza con la Unión Cívica Radical, a colocar a Fernando Dela Rúa en la cúspide del gobierno Argentino y, como si todo ello fuera poco, a dilucidar las mismísimas razones que generaron la debacle de dicha experiencia político - electoral. 
A dicha estrategia se le sumó una seguidilla de intervenciones del otrora “niño mimado del progresismo urbano”en diversos medios de comunicación, a la usanza de las que nos tuvo tan acostumbrados durante el último decenio. 
Tal como me enseñó un viejo cura con el que compartí mas de una tertulia filosófica y algún que otro Mistela, nada mejor para un buen cristiano que reconocer en público los pecadillos a la sazón del ejemplo de aquellas primeras comunidades en la antigua Roma. 
Es por ello que me siento obligado a confesar al eventual lector, que en cierta etapa de mi historia reciente, el CHACHO, me despertó cierta simpatía y que dicho atractivo, además, me costó más de una pelotera con un entrañable amigo en aquellas inolvidables noches del Bar Dorrego. 
Oscar, "el vasco", quien forjó su linaje político entre la resistencia peronista y los duros años setenta, sostenía férreamente en aquellos tiempos en que el “CHACHO” gozaba del reconocimiento de un sector importante del universo mediático y  a la vez constituía una esperanza para un sector importante del electorado culto, que la conducta histórica de Álvarez lo enmarcaba en aquellas personalidades errantes, inconstantes y ausentes de compromisos estables, y que tiempo, iba a demostrar su estructural endebles. 
Debo admitir que en esa época se hacía difícil reconocer que un dirigente tan fuertemente dotado del “efecto verdad” y que emergía como una alternativa al menemismo, podría resultar uno de los chubascos más destacados de la segunda década infame. 
Pero el vasco tenía razón y el tiempo confirmó su prematuro diagnóstico reafirmando esa máxima que enseña que, en las etapas de decadencia, ciertas verdades surgen de aquellas voces que no permiten ser escuchadas. 
El “CHACHO” regresó sin pena ni gloria; pero lo que es más grave aún sin un ápice de verdadera autocrítica que permita reubicarlo entre aquellos actores que la nueva argentina necesita. 
Si como afirma, su único deseo es aportar su experiencia a la reconstrucción de la política y del país, volvió a equivocar el camino porque eligió para su retorno la misma senda mediática que así como lo elevó a la cumbre de la “real politique”, lo depositó bajo los escombros del régimen. 
Porque estimado CHACHO la esencia de política no cambia, los que han mutado son los políticos. 
La sana política sigue siendo eminentemente artística, conductiva hacia el bien común a partir de una labor constructiva que no admite mediación alguna y que requiere del sacrificio y del permanente contacto directo con el pueblo que se pretende representar. Una sana política implica además, de la conjunción entre las ideas que se pretenden materializar, una praxis adecuada para llevar a cabo dicho proceso y la formación de organizaciones para reproducir esa actitud colectiva. 
Usted, estimado CHACHO lo sabe perfectamente, porque formó parte de un movimiento y de una generación de argentinos que a su manera, entregó su sangre en pos de la construcción de una nación digna y autosuficiente. 
Y claro, en ese proceso a veces se pierde una que otra batalla. Pero una simple derrota no implica la adecuación de las propias ideas y de las consecuentes conductas a las del enemigo, sino la reformulación de la propia táctica para lograr el objetivo. 
El pragmatismo que usted ha practicado, en ese sentido, constituye una práctica aberrante, y el desprecio por las organizaciones una concepción que condena al dirigente político a caminar en la más absoluta soledad por los andariveles de la lucha y a cotizar su capital en un mercado que no es el de la política. 
Estimado Chacho, si realmente se encuentra atravesando un auténtico proceso de autocrítica, comience por abandonar los pasillos de los canales televisivos y de las radios porteñas, las editoriales y los contertulios con el periodismo tilingo y empiece por retomar el contacto con cada uno los compañeros y compañeras que creyeron sinceramente en usted. 
Reiníciese en el camino de la reflexión y la praxis colectiva y reconéctese asimismo con los maestros del pensamiento nacional de los que, seguramente, ha abrevado en sus años mozos. 
De esta manera y sólo a partir de ella, podrá contribuir con la reconstrucción de un movimiento político auténticamente nacional y popular. Su actitud reciente, más allá de conectarlo con la verdadera política, lo reinstala en el campo de acción propia de los “tilingos” que “andan por todas partes y no son necesariamente pitucos” o tal vez de los “zonzos”, es decir de aquellos que creen que lo falso es lo verdadero sin darse cuenta que todo lo que creen es una zoncera. 
Estimado CHACHO, hay muchos que esperan de usted algo más que un simple libro, una aparición televisiva, o alguna que otra excusa encubierta. 
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